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CAPÍTULO 1

EL PRINCIPIO DE TODO

Era un día gris y apagado, casi un día más de tristeza, Alex (un muchacho de tez blanca y un corte bastante correcto) está en su casa, en su patio, regando sus plantas, en ese momento llegó un amigo, Iván; (Iván era un sujeto de un metro y medio de alto aproximadamente, llevaba un corte extraño y una figura no muy atlética). Ingresó a la casa para ver cómo seguía Alex de ánimos, ya que no hacía mucho que había fallecido su único hermano. Su hermanito menor.

Alex no había querido salir de la casa desde ese fatídico día. Para Alex solo era ir a trabajar y volver a su casa sumergido en una gran depresión.

—Hola, Alex, ¿cómo estás? (pregunta Iván).

—Bien, ¿y tú?

—Bien, bien; ¿vamos a tomar un café con mi esposa?

—No, gracias, hoy no tengo ganas de salir a ningún lado. Te agradezco de todos modos.

—Vamos, sííí, necesitas salir un poco de aquí y ver personas y empezar a socializar, yo pago, ¿qué dices?

—En serio no tengo ganas.

—Okey, okey, okey, ¿te puedo pedir un favor?

—A ver cuál sería ese favor.

—Necesitaría que me llevaras al aeropuerto a buscar a la prima de Leyla.

(Leyla era una mujer de temperamento algo difícil y un comportamiento algo alocado).

—Es nueva en la ciudad, no conoce nada de aquí, es la primera vez lejos de su ciudad.

—No lo sé, no tengo muchas ganas de ver a nadie.

—Por favor, por favor, por favor, por favor (insistía Iván algo pesado).

—Okey (levantó la voz Alex), acepto con una condición.

—¿Cuál condición?

—Que ya me dejes de molestar.

—Como digas (contestó Iván con una sonrisa en su rostro). Te espero a las 20 horas.

Alex asintió con la cabeza.

—Te espero (insistió Iván).

—Sí, sí, sí; allá nos vemos; ahora fuera de aquí antes que te dé una patada en el trasero (le dijo Alex con tono burlón mientras lo correteaba).

Un par de horas más tarde Iván llama a Alex y le dice que hubo cambio de planes.

—Hola, Alex. ¿Cómo estás? Soy yo, Iván; te llamo para decirte que la prima de Leyla va a llegar a la madrugada por un retraso en su vuelo, ¿vas a poder llevarme? Acuérdate que mi auto está en el taller.

—¿Qué? ¿De madrugada?

—Sí, hermano, de madrugada, alrededor de la 1:30 horas.

—Está bien, si no fuese que eres mi mejor amigo ni me molesto; pero me debes una, ¿eh?

—Mil gracias, te espero a las 23 horas en casa.

—De acuerdo, allí voy a estar.

—Solo vamos tú y yo. Leyla no va. Alex, mil gracias en serio. Nos vemos
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